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El Año de la fe. Los caminos que conducen al conocimiento de Dios

Meditemos sobre algunos caminos para llegar al conocimiento de Dios. La iniciativa de Dios precede 
siempre a toda iniciativa del hombre y, también en el camino hacia Él. Jamás olvidemos la experiencia 
de san Agustín: no somos nosotros quienes poseemos la Verdad después de haberla buscado, sino que 

es la Verdad quien nos busca y nos posee.

Hay caminos que pueden abrir el corazón del hombre al conocimiento de Dios, hay signos que conducen hacia 
Dios. Ciertamente, a menudo corremos el riesgo de ser deslumbrados por los resplandores de la mundanidad. 
Dios, sin embargo, no se cansa de buscarnos, es fiel al hombre que ha creado y redimido, permanece cercano a 
nuestra vida, porque nos ama. Esta es una certeza que nos debe acompañar cada día, incluso si ciertas mentali-
dades difundidas hacen más difícil a la Iglesia y al cristiano comunicar la alegría del Evangelio. Esta es nuestra 
misión, es la misión de la Iglesia y todo creyente debe vivirla con gozo, sintiéndola como propia, a través de una 
existencia verdaderamente animada por la fe, marcada por la caridad, por el servicio a Dios y a los demás, y capaz 
de irradiar esperanza. 

En realidad, el hombre separado de Dios se reduce a 
una sola dimensión, la dimensión horizontal, y precisa-
mente este reduccionismo es una de las causas funda-
mentales de los totalitarismos que en el siglo pasado 
han tenido consecuencias trágicas, así como de la crisis 
de valores que vemos en la realidad actual. Ofuscando 
la referencia a Dios, se ha oscurecido también el hor-
izonte ético, para dejar espacio al relativismo y a una 
concepción ambigua de la libertad que en lugar de ser 
liberadora acaba vinculando al hombre a ídolos.
 
¿Qué respuestas está llamada entonces a dar la fe, con 
«delicadeza y respeto», al ateísmo, al escepticismo, a la 
indiferencia hacia la dimensión vertical, a fin de que el 
hombre de nuestro tiempo pueda seguir interrogándose 
sobre la existencia de Dios y recorriendo los caminos 
que conducen a Él? Quisiera aludir a algunos caminos 
que se derivan tanto de la reflexión natural como de 

la fuerza misma de la fe. Los resumiría muy sintética-
mente en tres palabras: el mundo, el hombre, la fe.

La primera: el mundo. San Agustín, afirma: «Interroga 
a la belleza de la tierra, del mar, del aire amplio y difuso. 
Interroga a la belleza del cielo..., interroga todas estas re-
alidades. Todos te responderán: ¡Míranos: somos bellos! 
Su belleza es como un himno de alabanza. Estas criatu-
ras tan bellas, si bien son mutables, ¿quién la ha creado, 
sino la Belleza Inmutable?». Pienso que debemos recu-
perar y hacer recuperar al hombre de hoy la capacidad 
de contemplar la creación, su belleza, su estructura. El 
mundo no es un magma informe, sino que cuanto más 
lo conocemos, más descubrimos en él sus maravillosos 
mecanismos, más vemos un designio, vemos que hay 
una inteligencia creadora. Albert Einstein dijo que en 
las leyes de la naturaleza «se revela una razón tan supe-
rior que toda la racionalidad del pensamiento y de los 



Encuentra.com para difundir: estos materiales han sido preparados por encuentra.com para 
ayudar a la correcta comprensión del Año de la fe; por favor siéntase de libre de distribuirlos 
por cualquier medio, digital o impreso, para que llegue al mayor número de personas posible.

Fidei No.10
ordenamientos humanos es, en comparación, un reflejo 
absolutamente insignificante» (Il Mondo come lo vedo 
io, Roma 2005). 

La segunda palabra: el hombre. San Agustín, luego, tiene 
una célebre frase en la que dice: Dios es más íntimo a mí 
mismo de cuanto lo sea yo para mí mismo. A partir de 
ello formula la invitación: «No quieras salir fuera de ti; 
entra dentro de ti mismo, porque en el hombre interior 
reside la verdad» (La verdadera religión, 39, 72). Este es 
otro aspecto que nosotros corremos el riesgo de perder 
en el mundo ruidoso y disperso en el que vivimos: la 
capacidad de detenernos y mirar en profundidad en no-
sotros mismos y leer esa sed de infinito que llevamos 
dentro, que nos impulsa a ir más allá y remite a Alguien 
que la pueda colmar. 

La tercera palabra: la fe. Un camino que conduce al con-
ocimiento y al encuentro con Dios es el camino de la fe. 
Quien cree está unido a Dios, está abierto a su gracia, a 
la fuerza de la caridad. Así, su existencia se convierte en 

testimonio no de sí mismo, sino del Resucitado, y su fe 
no tiene temor de mostrarse en la vida cotidiana, está 
abierta al diálogo que expresa profunda amistad para 
el camino de todo hombre, y sabe dar lugar a luces de 
esperanza ante la necesidad de rescate, de felicidad, de 
futuro. La fe, en efecto, es encuentro con Dios que habla 
y actúa en la historia, y que convierte nuestra vida co-
tidiana, transformando en nosotros la mentalidad. No 
es espejismo o sentimentalismo, sino implicación de 
toda la vida y anuncio del Evangelio, Buena Noticia ca-
paz de liberar a todo el hombre. Hoy muchos tienen una 
concepción limitada de la fe cristiana, porque la identi-
fican con un mero sistema de creencias y de valores, y 
no tanto con la verdad de un Dios que se ha revelado en 
la historia, deseoso de comunicarse con el hombre de tú 
a tú en una relación de amor con Él.
 En realidad, como fundamento de toda doctrina o val-
or está el acontecimiento del encuentro entre el hombre 
y Dios en Cristo Jesús. El Cristianismo, antes que una 
moral o una ética, es acontecimiento del amor, es acoger 
a la persona de Jesús. 


